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Dioses 




         




        BALDER — segundo hijo Odín y primogénito de Frigg. Balder es el dios de la paz y la luz, noble de carácter, elocuente y sabio, todos aprecian sus consejos. Es un hombre muy hermoso, de cabellos blancos y rostro resplandeciente.  Vive en un palacio llamado Breidablick (amplio  esplendor). Es padre de Forseti. 




        FORSETI — hijo de Balder, dios de la justicia y la verdad. 




        ODÍN — primero de los dioses, y señor de Asgard, también llamado Padre de Todos. Vigila el orden de la creación desde su trono Hlidskjalf, situado en el palacio de Valaskjalf. Tiene un gran número de hijos, entre ellos  Balder, Tor, Hemrod y Váli. 




        THOR — dios guerrero que es el hijo primogénito de Odín Padre de Todos y de la giganta Jord; tiene su morada en el  palacio de Bilskirnir, donde vive junto a su esposa, la bella Sif, la única capaz de apaciguar su temperamento  explosivo. 




        LOKI — maestro de la mentira y del engaño, fue acogido por Odín en Asgard con la esperanza de que pudiera  ayudar a los dioses con su ingenio.




        VALI Y NARFI — hijos de Loki y de la valkiria Sigyn. 




        VÁLI — es hijo de Odín y la giganta Rind. Es un excelente  arquero y se le considera divinidad de la luz eterna. 




        HERMOD — es el hijo menor de Odín y su esposa Frigg.  Apodado «el veloz», es un dios mensajero que cabalga con celeridad para llevar encargos de Odín.




        HEIMDALL — guardián del Bifrost, el puente del arcoíris que conecta Asgard con el resto de los mundos que penden del gran árbol  Yggdrasil. Heimdall es hijo de las nueve madres, nueve hermanas doncellas del mar que le alumbraron entre todas, e hijo adoptivo de  Odín. 




        KVASIR — es uno de los dioses más sabios de la mitología, fue creado  a partir de la saliva de todos los dioses como acuerdo de paz tras la guerra que enfrentó a los dioses de Asgard y los dioses de  Vanaheim. 




         


        
Diosas 




         




        NANNA — mujer de Balder, hija de Nep y madre de Forseti. 




        FRIGG — esposa de Odín y gran señora de Asgard, donde ocupa un lugar preponderante. Es la diosa madre por excelencia, relacionada con la fertilidad conyugal, el hogar, la maternidad  y el matrimonio. 




        SIGYN — esposa de Loki, su nombre significa «amiga de la victoria».  Es una valkiria, una diosa ligada a la guerra, cuyo cometido es elegir a los héroes caídos en el campo de batalla y conducirlos  a Asgard. Es madre de dos hijos, Vali y Narfi. 




        HELA — hija de Loki y la giganta Angrboda. Es la diosa de la muerte,  reina del inframundo, un dominio oscuro y neblinoso, llamado Helheim a donde van a parar aquellos que han muerto de enfermedad, de vejez o de forma indigna. 
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      Sueños tenebrosos 




       




      

        [image: ]n los tiempos en los que regresaba de una batalla y caía rendido sobre el duro suelo, buscando sosiego para el cuerpo salpicado de sangre ajena y para el alma dolida por las vidas arrancadas por su mano, Balder soñaba con los campos de Breidablick1. 




      Nada serenaba más su alma que el recuerdo del sol bañando las extensiones de cereal que circundaban su morada y se perdían en el horizonte. Bajo su luz, todo quedaba impregnado por una tintura dorada, una pátina delicada que se prendía con las últimas luces del atardecer, cuando un intenso carmesí vestía el cielo y la tierra, tan vivo que sacudía el alma. 




      En esas dulces remembranzas, casi le parecía notar el tacto suave de las espigas jugando entre sus dedos, según se adentraba en un mar ondulante de oro que le susurraba al oído: «Balder, por fin has regresado…». 




      Entonces podía ver allí, entre las radiantes ondas, a Nanna, tan preciosa como el día en que la conoció, cuando solo era una doncella que se bañaba en una poza, ajena a los ojos furtivos que se habían quedado prendados de ella. Embargado por el deseo de volver a ver su piel desnuda, en sus sueños Balder la despojaba de su túnica y ella le acogía amorosa entre las espigas, mesaba sus cabellos blancos y besaba sus labios. Los dos se unían con el impaciente anhelo de quien espera el calor del día tras una noche larga y fría, recibiendo y dando caricias con hambriento ímpetu, y la cruel imposibilidad de saciarse. 




      Muchos inviernos habían transcurrido desde entonces. Balder ya no sentía la fogosidad de la juventud, ni el brío de antaño. Su espíritu no era tan puro y liviano, dar muerte a otros le pesaba demasiado. 




      Hacía mucho tiempo que ya no se había obligado a tomar las armas, ni se veía en la necesidad de buscar consuelo en el recuerdo de sus campos y del cálido recibimiento de su mujer. Su vida era apacible en Breidablick, tenía cuanto podía desear. 




      Pero una noche, aquel sueño de antaño regresó a él. Solo que no era exactamente el mismo sueño, Balder lo notó enseguida. 




      El esperado consuelo no alcanzaba su corazón maltrecho. El aire de las llanuras no era tan cálido ni las espigas tan doradas. Nanna tampoco era la misma. Una oscuridad velaba su mirada, no había felicidad en ella, sino una terrible congoja. Ella sonreía a pesar de todo, pero su sonrisa era vacía como un pozo que se ha secado. Algo se movía bajo sus mejillas, que ya no eran sonrosadas, sino pálidas como las de un muerto. Decenas, cientos de gusanos blancos reptaban, se retorcían y se alimentaban de su carne corrupta, y salían triunfantes por su piel rasgada cuando Balder posó uno de sus dedos sobre ella. 




      No solo se trataba de Nanna. El hedor a muerte también emanaba de su propio cuerpo. Sus manos blancas se habían vuelto viejas y agrietadas. La carne maloliente de sus dedos se desprendía a pedazos, dejando a la vista sus huesos descarnados. Su propio vientre se había convertido en un saco lleno de gusanos, Balder podía sentir el alocado movimiento en sus propias tripas. Se estaba pudriendo en vida. 




      Ajenos a su horror, los campos de cebada permanecían envueltos en calma, pero era una quietud tensa, insoportable. Balder alzó los ojos, desesperado, esperando alguna clase de ayuda imposible que nunca llegaría. El cielo ya no era azul, sino de un extraño tono ambarino, el aire estaba cargado, apenas se podía respirar. Era el preludio a una devastación universal. 




      Sus funestos presagios pronto se hicieron realidad: un destello fulgurante cruzó el firmamento de punta a punta, como si una espada de hoja llameante y proporciones cósmicas pretendiera rasgarlo. El viento se volvió de pronto muy caliente y el cielo se tornó incandescente como las brasas de una forja. Un segundo destello rasgó el firmamento, abriendo una fisura, y un huracán ardiente alcanzó la tierra. Balder sintió la bofetada ardiente en su rostro, las esbeltas espigas languidecieron, los campos se mustiaron. La tercera estocada fue la definitiva: la fisura se partió, abriendo los cielos, y una lengua de fuego barrió todo cuanto alcanzaba su vista, envolviendo en llamas el mundo entero y reduciéndolo a cenizas. 
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      Embargado por el espanto, Balder se despertó en medio de la noche. Se encontró bañado en su propio sudor, con la frente fría y el corazón atenazado por una insoportable congoja. 




      —¿Te encuentras bien, amor mío? 




      Había despertado a Nanna, ella le había tomado de las manos, estaba temblando. 




      No había gusanos en su carne lozana, ni llamaradas en el cielo, ni ventiscas escarchadas. Su hogar seguía siendo tan puro y alegre como siempre: más allá de los ventanales abiertos de su alcoba, la luz de la luna llena resplandecía sobre los campos de cereal. Desde la intimidad de su lecho nupcial, todo permanecía en sosiego. Balder abrazó a su esposa, inmensamente aliviado. Cuánta paz le transmitía ella. Convertida ya en esposa y en madre, no había perdido un ápice de aquella belleza que inflamó su corazón en su juventud, un fuego que jamás se consumiría. 




      —No te preocupes, Nanna. Ha sido solo un mal sueño. Volvamos a dormir. 




      Ambos se abrazaron y, sintiéndose más tranquilo, Balder se quedó dormido de nuevo. 




      Esta vez, soñó que se encontraba caminando con Tor y Loki por los bosques de Alfheim, como solían hacer cuando a los tres los unía una gran amistad. La belleza natural de aquellos parajes era capaz de sobrecoger el corazón más duro, pero Loki permanecía sumido en un tenebroso mutismo, ajeno a toda hermosura. Caminaba en silencio, lo observaba todo en silencio. 




      Tampoco pronunció una sola palabra cuando fueron atacados. 




      Parecían bestias pardas, quizás una especie de trolls que no conocían2.Tor echó mano a Mjölnir y le arrancó la cabeza a uno de ellos de un solo mazazo, y entonces pudieron ver que no eran animales ni criaturas monstruosas. Se parecían a los elfos, solo que sus rasgos eran siniestros y su piel negra como la pez, una forma degenerada y corrupta de su estirpe.Tor se hizo cargo de ellos a su manera, muy a pesar de Balder. A él no le gustaba matar, pero tuvo que segar la garganta a más de uno. 




      En ese momento, la violencia desatada despertó en Loki algo que llevaba dormido mucho tiempo. Convocó su magia más destructiva y con ella destrozó a todos los seres que Tor no había aplastado con su martillo. Cuantas más criaturas llegaban, con mayor regocijo las recibía. Se bañó en su sangre en medio de una enloquecida risa. Se diría que el ardor del combate había exaltado la cólera reprimida, dando rienda suelta a sus instintos más bajos. Cuando el último de sus enemigos cayó abatido en medio de un amasijo de vísceras esparcidas, cierta calma regresó a su espíritu. Matar había sido para él un acto reparador. 




      —Ya no volverán a molestar a nadie —sentenció Loki. 




      Sus labios se habían torcido en una línea que dibujaba una feroz satisfacción, apenas colmada. 




      Balder volvió a despertarse. 




      Ahora, al mirar los campos ambarinos que empezaban a despertar ya no sentía sosiego alguno. Todavía veía a Loki, su tez pálida salpicada de rojo, su pelo salvaje, empapado, cayendo sin orden sobre sus hombros, agitados al ritmo de su respiración. Su sonrisa lúgubre… 




      Se levantó de la cama y se lavó la cara en una escudilla, haciendo un esfuerzo por apartar esas imágenes horribles de su mente. 




      Había quedado muy atrás aquel aciago banquete en la casa de Aegir que Loki interrumpió para insultar a todos los dioses. Los agravios fueron serios y desmedidos. En aquellos días, Odín le había arrebatado a sus hijos salvajes, los tres monstruos que concibió con Angrboda3. El Padre de Todos juró que así libraba al mundo de un grave peligro, pero a Loki no le convencieron sus palabras. Su discurso bien podría haberle costado la vida; algo que no pareció importarle demasiado, recordó Balder con tristeza. 




      Esa dolida enajenación fue lo que le movió a interceder por Loki entonces. Los dioses estaban dispuestos a castigarle, pero Balder les hizo ver que cualquier buen padre enloquecería al verse separado de sus hijos, especialmente cuando estos habían recibido un trato tan cruel. Logró aplacar a sus iguales y convencerles de que solo una mente trastornada por la pérdida conduciría a un dios a cometer semejante insensatez. Finalmente, la ofensa fue perdonada. Sin embargo, el perdón no fue mutuo. 




      Loki regresó al lugar que una vez fue su hogar, bajo el techo que había compartido con su esposa y con los dos hijos que engendró con ella. La digna valkiria le recibió sin muestra alguna de rechazo o de celos. Muchos creyeron que fue demasiado compasiva. Sus hijos no lo fueron tanto.Trataban de disimular el recelo y la aversión que les inspiraban sus hermanastros monstruosos, pero no pudieron engañar a Loki y aquello debió de recordarle el amor recibido de sus otros vástagos, ahondando una herida que aún estaba abierta. 




      El gran maestro del engaño se había resignado a regresar a su vida cotidiana en Asgard, pero su mirada estaba velada por un rencor que no lograba disimular. Balder notaba que el resentimiento se volvía más profundo cuando miraba en su dirección. En sus horas más desesperadas, Loki recurrió a su conocida gentileza para que intercediera por sus bastardos, pero él nada pudo hacer por evitar el destino que Odín había dispuesto para las desdichadas criaturas. 




      Loki no se lo había perdonado y su rechazo le pesaba demasiado. ¿Sería aquella la razón de sus terribles pesadillas? 
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      Balder tuvo la esperanza de que los malos sueños no volvieran a perturbar su descanso. Pero a partir de aquel día las pesadillas se volvieron aún más terribles. 




      Su hijo Forseti acudió a pasar una temporada a Breidablick, y aquello fue una fuente de regocijo, pero ni siquiera esa alegría logró desterrar su malestar. El desasosiego volvía a visitarle mientras dormía, una noche tras otra. La visión del cielo en llamas se repetía siempre con el mismo sentido macabro, aunque los detalles cambiaban: a veces no era el fuego, sino un frío gélido el que envolvía al mundo y lo sembraba de locura, muerte y desolación. Otras noches, una certera flecha le traspasaba el pecho y le arrebataba el aliento en medio de insufribles estertores. 




      En las peores visiones, no era un campo de cereal lo que le rodeaba, sino ciénagas eternas bajo un cielo sin luna ni estrellas. Se veía a sí mismo vagando con las piernas hundidas en el cieno, la piel purulenta y la garganta plagada de llagas, a causa del aire envenenado. En esas ocasiones, no era su dulce esposa quien le recibía, sino una figura femenina alta y esbelta como un álamo sombrío, altiva como una reina. Al principio no podía reconocerla, pues un largo manto la cubría por completo. Tan solo sus cabellos oscuros asomaban bajo sus pliegues, y una mano como cincelada en el más puro mármol, que se alzaba ante él en un tétrico gesto de bienvenida. 




      Balder no necesitaba ver su rostro para saber que se trataba de la hija de Loki, convertida en soberana de la penumbra. Hela representaba todo lo opuesto a su ser: todo lo que en él era luz, en ella era oscuridad. Donde había bondad y compasión, en la diosa solo habitaban el odio y la crueldad. Si él respiraba vida, ella exhalaba muerte descarnada. 




      En esos sueños, la diosa de Helheim le hablaba con la voz más extraña que había escuchado nunca, suave como el vuelo de una golondrina, terrible como una tormenta en la montaña: 




      —Querido Balder. Cuánto tiempo he ansiado tu llegada. 




      Acompañando a sus palabras, su mano se abría a él, mitad exigencia, mitad súplica. 




      Balder quería alejarse de ella, pero una fuerza le empujaba a aceptar su ofrecimiento. Entonces vislumbraba su rostro y se sorprendía al encontrar una hermosura tan salvaje que le atrapaba el corazón, como una red atraparía a un pajarillo. Sobrecogido por su belleza, no tenía más remedio que ceder al impío deseo, buscar sus labios fríos, aceptar sus brazos hambrientos y yacer con ella en una unión perversa. Según el manto se deslizaba por sus hombros, se desvelaba su mitad cadavérica: el cuerpo al que se había unido en tal impúdico anhelo estaba putrefacto, como carcormido por una enfermedad mortal. 




      Balder se esforzaba en vano por desterrar esos sueños y al despertar, la luz del día le brindaba una tregua a su desaliento.Todo alivio era pasajero, pues las visiones habían anidado en lo más profundo de su ser y le habían infectado el ánimo. Ya apenas comía, no disfrutaba con el sol, ni con la compañía de su familia. 




      —Mi querido esposo, ¿qué es lo que te perturba? —le preguntaba Nanna, preocupada por su cambio de actitud. 




      —No es nada, mi amada. Todo está bien —la tranquilizaba Balder—. Son solo malos sueños, nada más. 




      Cuando Nanna estaba a su lado, todos los horrores de sus sueños le parecían estúpidos. Pero un día, al mirar hacia el oeste, vio que el cielo se nublaba en Breidablick. Nubes negras de tormenta amenazaban con engullir al carro del sol. Y un desagradable escalofrío le estremeció. 




      En aquella dirección, un grupo de mujeres se aproximaba por el camino entre los campos de cereal. Extrañado, Balder reconoció a su madre, Frigg, acompañada de sus doncellas. Ella residía en su palacio de Fensalir, que cada vez abandonaba menos; no solía hacer visitas de cortesía, ni siquiera a sus hijos. 




      —¿Qué razones habrán traído a mi madre hasta aquí? —se preguntó Balder. 




      —Sean las que sean, debemos recibir adecuadamente a la señora de Asgard —dijo Nanna, y se dispuso a organizar a sus sirvientes con el fin de disponer los preparativos para una huésped de honor. 




      Ajeno al alboroto que suscitaba la inesperada visita de Frigg, Balder se quedó en el sitio, a las puertas de su casa, con la mirada puesta en el camino y el corazón en un puño. 




      Sus peores temores se hicieron realidad al ver que su madre traía el rostro ojeroso y el gesto ensombrecido. Aquello le dijo más que cualquier parlamento. Solo le bastó cruzar una mirada con ella para saber que temía por la vida de su hijo, y que ese peligro era inminente. 




      Corrió a su encuentro y recibió a su madre con un estrecho abrazo, el más sentido que habían compartido nunca, embargados ambos por el mismo miedo. 




      —Sé lo que has soñado, hijo mío. Porque yo he soñado lo mismo —le dijo Frigg con la voz estrangulada por el desaliento. 




      —¿Cómo es posible, madre? —le preguntó Balder, sin poder disimular su turbación—. ¿Qué significan esos sueños? 




      Ella inspiró profundamente y le miró con la determinación de quien se sienta en el trono más alto y es capaz de ver más allá del horizonte y de las nieblas del tiempo. Nunca había habido mentiras entre madre e hijo. Frigg sabía que Balder era fuerte y que no le valdría más que la verdad. 




      —Son augurios de muerte —sentenció ella, y posó una mano sobre su bello rostro con una indómita firmeza—. Eres carne de mi carne, sangre de mi sangre, y que los fuegos de Muspelheim me abrasen antes de que me resigne a perder el fruto de mis entrañas sin hacer nada para impedirlo. 
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      Sabedora de que los sueños de Balder no eran meras pesadillas, sino oscuros presagios cuya sombra podría extenderse mucho más lejos, Frigg convocó a los dioses en asamblea en el gran salón de Gladsheim. 




      Allí, a la sala decorada en oro, acudieron prestos los más importantes dioses y diosas. Cuando Odín conoció los detalles de lo 


      

        [image: ]

        



           




          «En aquella dirección, un grupo de mujeres se aproximaba por el camino entre los campos de cereal. Extrañado, Balder reconoció a su madre, Frigg.» 
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      ocurrido, se conmovió en su alto trono. Balder era su segundo hijo, pero ningún otro le era más querido. 




      La posibilidad de que su vida estuviera en riesgo también alteró al resto de la asamblea. Eran bravos guerreros, pero temían a las premoniciones augurios y a las fatalidades; peligros que se cernían allá donde sus ojos no alcanzaban a ver y amenazas que no podían combatir con sus aceros.Tor abría y cerraba sus puños, miraba a un lado y al otro, como si un enemigo invisible fuera a asaltar a Balder en cualquier momento en el gran salón de los tronos. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera por proteger a su hermano menor. 




      —Hay que impedir que esos augurios se cumplan —les advirtió Frigg, con la mirada relampagueante—. No solo se trata de Balder, sino también de nuestro futuro. 




      Los dioses asintieron, decididos. Muchos de ellos habían combatido hombro con hombro con Balder, y no solo admiraban su destreza en la lucha, sino su generosidad en el campo de batalla, su gran sentido del sacrificio.Todas las diosas allí presentes habían sido depositarias de su gentileza. Balder había ayudado a todos en alguna ocasión, anteponiendo su propio bienestar e incluso arriesgando su vida en beneficio de los demás. Era una potencia divina llena de compasión, el protector de todas las criaturas, el mejor de los dioses. Todos le amaban, incluso sus enemigos le respetaban por su rectitud y honor. 




      —¿Quién podría desear su muerte? —preguntó Idunn en voz alta, angustiada. 




      —Tus manzanas nos dan vigor, alejan de nosotros la enfermedad y la vejez, mas no nos hacen invulnerables —le contestó el señor de Asgard desde su asiento, conmovido por la preocupación de la diosa—. Por desgracia, hay fuerzas en los nueve mundos que pueden arrebatarnos la existencia. 




      Volvió su mirada a Frigg y tomó su mano. Por una vez, compartía con su esposa la misma determinación. El mismo miedo atenazaba sus entrañas. 




      —Lucharemos contra tales fuerzas —decidió Frigg—. Tomaré juramento a todas las cosas para que no dañen a Balder, el bienamado. Haré jurar al agua y al fuego, al hierro y a todos los metales; a las piedras, a los árboles y a los espinos, a las aves, los peces y a todas las bestias que pueblen el mundo.Todos me darán su palabra de que no harán mal alguno a mi hijo. 




      Los dioses asintieron, alentados por la idea. 




      Odín, no obstante, permaneció taciturno, meditando sobre todo aquello. Temía por la vida de su hijo, pero también sospechaba que aquello podría ser el principio del final predicho por las nornas, un signo de fatalidad que acabaría con el esplendor que había conseguido para Asgard. 




      Mientras su esposa Frigg y el resto de los dioses abandonaban el gran salón, Odín posó su sabia mirada sobre el trono vacío de Loki, desocupado desde innumerables décadas. El polvo era su único ocupante, la madera se había resquebrajado. Parecía una muestra más de la decadencia que se cernía sobre todo lo creado. 




      Por un momento, Odín se preguntó si Loki sería capaz… 




      «No, ni siquiera él se atrevería a tanto», pensó. «Todavía nos une un lazo de hermandad, y Balder siempre le ha tratado con afecto, defendiéndole incluso ante otros dioses». 




      La duda le roía las entrañas. No fue grato para él arrastrar a Loki de vuelta a Asgard y tratar a sus hijos monstruosos con tanta dureza. Lo hizo con pesar, pero era necesario. Ahora se daba cuenta de que había dado a Loki motivos para una venganza. Por primera vez en muchas eras, se preguntó si aquella decisión no traería consecuencias todavía más nefastas. 




      «Debo encontrar respuestas», resolvió el Padre de Todos, y posó su mirada en el trono vacío de Balder. «No temas, hijo mío. Sabré quién osa alzar su mano contra ti». 
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      En un ala de Valaskjalf, el gran palacio de Odín, había una estancia recogida, pequeña para las enormes dimensiones de aquella gran casa. Era un recinto solemne y sagrado como un pequeño templo, decorado con esmero, con postes grabados con lazos y runas, pero al mismo tiempo acogedor como un hogar. Allí reposaban los restos del que fuera uno de los más apreciados amigos de Odín: el sabio Mimir. 




      En ocasiones, Odín echaba tanto de menos su presencia que se encerraba a solas en aquel solitario santuario y recogía en su regazo la cabeza de Mimir. El cráneo estaba cuidadosamente envuelto por lienzos, conservado de forma mágica por una mezcla de ungüentos, hierbas y runas. Ya no podía hablar, pero Odín aún se aferraba a ella y le parecía que podía escuchar su voz con tanta claridad como escuchaba sus propios pensamientos. Porque Mimir ya era una parte de él, habitaba en un lugar de su mente, ligado a su propia consciencia. Y a través de ese extraordinario e íntimo vínculo, a Odín le parecía que todavía podía hablar con él, tal y como hacía en tiempos remotos, cuando acudía a su lado en las fuentes sagradas del conocimiento, buscando consejo. 




      —Querido amigo, hoy acudo a ti con el corazón atribulado —le susurró el señor de Asgard, sin disimular su inquietud extrema—. Temo por la vida de mi hijo. 




      La cabeza de Mimir permaneció silenciosa entre sus brazos, un bulto inerte que jamás volvería a la vida. Pero la solución surgió de pronto en la conciencia del Padre de Todos, como un recuerdo olvidado: 




      «Al oeste de las puertas de Helheim se halla una tumba. En un túmulo de piedras, allí yace una hechicera, una de las videntes más poderosas que ha habido nunca. Ella me dirá quién será el asesino de Balder». 




      Odín besó la cabeza que le era tan querida y con un cuidado respetuoso la dejó reposar de nuevo en su santuario. 




      A las puertas de su palacio le aguardaba Sleipnir, que había sentido íntimamente la llamada de su amo. La imponente bestia relinchó y pateó el suelo, contagiado por su nerviosismo, pero Odín juntó su frente con la del animal y le susurró: 




      —Debemos partir de viaje, amigo mío. Debes conducirme a un lugar al que no me gusta mirar. Pero sé que nada temes. 




      Sleipnir relinchó de nuevo, ansioso por partir. 




      Odín subió a lomos de su fiel caballo y pronto dejó atrás el gran palacio de Valaskjalf. Cuando se halló ante el resplandeciente puente arcoíris, retuvo a su fogosa montura y se tomó un momento para tomar conciencia del paso que iba a dar. A su lado, Heimdall aguardó paciente sus instrucciones. Había llegado a sus oídos todo lo concerniente a Balder, era difícil no escuchar lo que estaba en boca de todos. Y también él era partícipe de esa preocupación. 




      —Heimdall, ábreme camino hasta las puertas de Helheim. 




      El celoso guardián se sobresaltó al escuchar la orden. Unir el puente del arcoíris con el inframundo regido por Hela era algo del todo inaudito, y ciertamente peligroso. Sabía que Odín aborrecía esa región, un punto oscuro en la creación. Solo un motivo poderoso podía moverle a pisar esa tierra de tinieblas.Todavía turbado, Heimdall obedeció al señor de Asgard y el Bifröst extendió su luz multicolor hacia las heladas regiones que pueblan el espacio vacío entre los mundos. 
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      En el reino de la muerte no había cielo ni paredes, todo era un espacio vacío y oscuro, tan solo poblado por la niebla. Odín apenas pudo distinguir las puertas que daban acceso a sus lóbregas regiones interiores, ocultas tras un muro de brumas, pero en la distancia alcanzó a ver una gran actividad. Los muertos parecían preparar un festín. Distinguió el fulgor dorado de muchas cotas de malla, extendidas a modo de pieles sobre una extensa bancada, y toneles de hidromiel, listos para ser abiertos y degustados. En el centro se había dispuesto un gran escudo, un asiento de honor para un invitado excepcional. 




      Unos terribles ladridos interrumpieron su visión: entre la niebla, un gigantesco perro custodiaba la entrada a Helheim y sus ojos ambarinos se encendieron al notar una presencia desconocida. Era Garm: de sus fauces emanaba el mismo aliento corrupto de la muerte y su pecho estaba empapado por babas sanguinolentas. 




      El señor de Asgard hincó los talones en los flancos de Sleipnir y se alejó rápidamente de allí, antes de que el perro guardián alertara a la señora de aquellos dominios. No deseaba que Hela supiera de su presencia allí, de modo que transformó su apariencia con un hechizo y se ocultó tras otro cuerpo. 




      Cabalgó impaciente hacia el oeste, atormentado con la idea de que su hijo Balder pudiera acabar su existencia en semejante lugar. Finalmente encontró lo que buscaba: un sencillo túmulo formado por rocas negras y planas. Nada más indicaba la naturaleza de quién yacía bajo tierra, pero Odín notaba la magia residual que aún impregnaba aquella tumba. En verdad, la que allí yacía debió de ser una poderosa hechicera si incluso después de abandonar la vida se aferraban a ella las fuerzas mágicas. 




      Descabalgó, tomó un cuchillo y se abrió una herida en la mano. Despertar a una hechicera muerta contravenía fuerzas naturales que estaban firmemente enraizadas en aquel inframundo, y exigiría un ingente poder. Así que empleó su propia sangre, la sangre de aquel que dio orden al mundo, para dibujar unas runas sobre las piedras planas a la vez que susurraba las palabras de un conjuro. Las líneas se encendieron, incandescentes, bajo sus dedos; las piedras temblaban y se partían, sacudidas por dos magníficas fuerzas contrapuestas que pugnaban en una lucha titánica en ese mismo lugar. Sleipnir se retiró, relinchando. Un vendaval furioso se levantó en torno al Padre de los Cantos Mágicos, el único capaz de entrelazar distintas fuerzas —el poder de las runas, la magia seid y la magia galder— en un solo y grandioso hechizo. 




       




      A los huesos regresa, carne.




      A la carne regresa, vida. 




      A la vida regresa, pensamiento. 




       




      Tres veces repitió su cántico, y al pronunciar el último salmo la tierra se abrió como una manzana podrida y el cuerpo que descansaba inerte en su interior recuperó el aliento. La hechicera se irguió iracunda. Había muerto de forma agónica, y con la misma congoja regresó a la vida. 




      Enseguida Odín notó que su hechizo no había sido perfecto: algunas partes de su cuerpo todavía estaban descarnadas. Retazos de tendones vestían sus brazos y piernas; su rostro estaba a medio hacer, la piel desprendida de las mejillas. Sus ojos miraban sin párpados y su boca habló sin labios: 




      —¿Quién eres, desconocido, y por qué haces más pesada mi pena? Muchas nieves han cubierto ya mi tumba, aquí he yacido muerta, con los huesos mojados por la lluvia y el rocío. 




      Odín se presentó: 




      —Vegtam es mi nombre, hijo de Valtam. Vengo de la tierra de los vivos para preguntarte: ¿para quién son esos bancos cubiertos de argollas de oro? ¿A quién esperáis con el hidromiel dispuesto y tan grandioso escudo extendido? 




      La hechicera desconfió de la pregunta y de quien se la hacía, y esbozó una sonrisa cadavérica.Tal vez fuera hermosa en otro tiempo, pensó Odín, pero ahora solo inspiraba sentimientos espantosos. 




      —Hela prepara la llegada de un gran invitado. No es otro que Balder, el más querido entre los dioses. Me has obligado a hablar, ahora guardaré silencio. 




      —¡Aún no! —le ordenó Odín, y dibujó una nueva runa sobre el pecho de la hechicera, proporcionándole un nuevo vigor. Estaba conmocionado por ver confirmadas sus peores sospechas, pero se mantuvo firme en la misión que le había conducido a aquellos confines—. Preguntaré hasta saberlo todo, y ahora debes decirme quién arrebatará la vida al hijo de Odín. 




      El cuerpo de la vidente se conmovió en un horrible estertor de rebeldía, luchando por romper el hechizo que la mantenía con vida de aquella forma tan aberrante. 




      —¡Su propio hermano le quitará la vida! —proclamó la hechicera, en medio de alaridos—. El dios ciego arrancará de los brazos de Frigg a su hijo querido para entregárselo a Hela. Me has obligado a hablar, ¡ahora guardaré silencio! 
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